
EL EJECUTIVO Y LA CORTE DE JUSTICIA 

Lic. ALEJANDRO MORALES BECERRA * 

El Ejecutivo y la Corte de  Justicia es un tema que por si solo causa 
polémica; no son pocos los constitucionalistas que Iian hablado sohre 
el mismo. Existe una gran cantidad de estudios al respecto. 

Hablar del Ejecutivo es hablar del poder omnímodo que tiene la f i -  
gura del Presidente de México. 

Por su parte, "La Suprema Corte siempre actúa como poder, aun en 
los casos en que desempeña funciones estrictamente jurisdiccionales al 
controlar la correcta aplicación de la ley en asuntos que sólo indirec- 
tamente tocan al interés público".' 

Ambos poderes, por tanto, en la esfera de sil competencia tienen de- 
finidas sus atribuciones de manera formal. 

Es extraordinario, en los anales de la historia, el enfrentaniiento entre 
el Ejecutivo y la Suprema Corte de Justicia, en cuanto a la facultad del 
primero de  nombrar y remover libremente a los secretarios del Despa- 
dio y la Corte exigir su derecho a incorporarlos a su seno. 

Adquiere mayor relevancia el análisis del mismo por los perswn;rjes 
que en él intervienen: Pedro Ogazi>n, Protasio Tagle, Trinidad García, 
Ignacio L. Vallarta y Porfirio Diaz, Presidente de la República Mexi- 
cana, respectivamente en esa época. 

Nos comenta el fiscal José Eligio Muñoz,? que reinstalada la Suprema 
Corte de  Justicia, el Ejecutivo solicitó licencia para que continuarán en 
el desempeño de las Secretarias del Despacho los juristas antes cita- 
dos. El permiso se solicitó antes de que fueran electos magistrados de la 
Suprema Corte de Justicia. Añade que el máximo Tribunal, en virtud 
de la facultad concedida por el articulo 60. de la fracción 5a. de su 

Investigador del Instituto de Investigaciones Juridicas de la üniversida<l <le 
Guadalajara. 

1 C ~ n ~ i ~ r a  FWREF, Antonio, La Constitucidn, la Suprema Corte y los Dereriinr 
Humanos, Ed. Pornia, Mkxico, 1981, p. 58. 

2 Muhioz, Jd Eligio (fiscal), Actas de 10 Suprema Corte de Iiisitrio de fecha 29 
de abril de 1878, pp. 40-44. 

www.derecho.unam.mx

www.juridicas.unam.mx
www.derecho.unam.mx


222 ALEJANDRO MORALES BECERRA 

reglamento interior, en concordancia con el del 13 de mayo de 1825: 
atribuyéndose facultades que ninguna ley le había conferido, otorgó li- 
cencias a los magistrados para formar el gabinete del Presidente de la 
República, por el tiempo que éste quisiera utilizar sus servicios. 

Lo anterior, lo demuestran los escritos entre la Suprema Corte de 
Justicia y el Ejecutivo, así como las actas en que acordó el Tribunal 
conceder las licencias para tal objeto y, también, el hecho de haber per- 
manecido desempeñando sus respectivas carteras; excepción hecha de 
Pedro Ogazón, el cual se habia integrado a la Suprema Corte a desem- 
peñar su cargo como magistrado. 

Uno de los problemas a los que se enfrentaría el Tribunal por la se- 
p.iración de estos magistrados, seria: una mayor acumulación de expe- 
dientes y falta de qu6rum en las salas; estas fueron unas de las causas 
por las que se solicitó la reincorporación de los mismos a la Suprema 
Corte de Justicia. Aunado a lo anterior, y en virtud de haberse prolon- 
gado de manera indefinida el desempeño de los magistrados en las Se- 
cretarias del Despacho, correspondió al magistrado Bautista presentar 
a l  pleno de la Corte una proposición para que se les retiraran las licen- 
cias concedidas. 

Dos posiciones existieron en torno a este caso: la primera seiialaba 
que la Suprema Corte no tenia facultad para otorgar las licencias y que 
existían contradicciones en los términos en que se habia concebido la 
proposición en que se pidió se retiraran las licencias concedidas. Tal 
supuesto implicaba, más que retirar o revocar las licencias concedidas, 
declarar nulos todos y cada uno de los acuerdos en que la Corte había 
concedido licencias. 

La otra, defendía que la Suprema Corte estaba en su pleno derecho 
de conceder las licencias solicitadas. En ésta, la dificultad se presentaba 
al averiguar si la revocación de las licencias era legal y conveniente. 
Si la proposición se consideró en los términos de una formal revocación 
o se consideró en los términos de una formal revocación o se aceptó 
bajo la forma de una dedaración de nulidad; en uno y otro caso, la 
notificación del acuerdo definitivo al Ejecutivo de la Unión, en cuanto 
que la Suprema Corte retiró las licencias concedidas a los magistrados 
que en ese momento formaban parte de su gabinete, planteaba una 
especie de intimidación que la Suprema Corte de Justicia hacia al P re  
sidente para que cambiara su ministerio y variara su política. 

De lo anterior, se desprende que en cualquier forma que se le quiera 
xer, afectaba la independencia del Poder Ejecutivo, por más que se pre- 
tendiera disfrazar y que para justificar, se invocasen las necesidades del 
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servicio público y el expedito estado dc los tribunales para administrar 
justicia. 

El fiscal, en su escrito de fecha 29 de abril de 1878, confiesa que no  
encontr6 ley ni reglamento para fundar juridica o racionalmente el de- 
recho que la Suprema Corte de Justicia tuvo para revocar ad libitum 
las licencias que otorgó, sin condición y lirnitacibn expresa o ticitamen- 
te, para que sus magistrados pudieran prestar sus servicios en las se- 
cretarias. 

E1 análisis de los argumentos legales los haria el procurador general 
Dionisio de la Garza y Garza,s el cual los reduce a las relaciones existen- 
tes entre los particulares, de los cuales nacen, entre ellos derechos y ohli- 
gaaones que no pueden extinguirse sino por mutuo consentimiento. 
Habla tambien de las relaciones que se dan de Estado a Estado, de 
poder a poder, presentándose al igual que en las primeras un  conjunto 
de derechos y obligaciones, las que no pueden concluirse por la deci- 
si6n unilateral de una de las partes. 

Para el propio procurador general, el principio de los romanos "Quod 
seme placuit amplias displecere non potes", y que fue aceptado por las 
legislaciones posteriores, así como en el pais, por la Ley la. Tít. lo., 
Lib. 10 de la Nov y los nuevos cddigos civiles de los estados, afecta tam 
bién a entidades morales o políticas del derecho internücional si se re- 
fiere a las naciones, o del derecho público interno si se trata de acuer- 
dos entre los poderes de un  mismo Estado. El arreglo referente a las 
licencias en cuesti6n entre la Corte y el Ejecutivo, no  podría, por tanto, 
nulificarse por la primera, sin acuerdo del segundo. 

Argumenta, asimismo, que constitucionalmente una vez concedida la 
licencia a un  magistrado para separarse de la Corte, con el fin de servir 
en una cartera, y nombrado por el Presidente de la República, no pue- 
de la Corte separarlo de su puesto retirándole la licencia sin atacar las 
facultades exclusivas del Ejecutivo. El artlcz¿lo 85 de la Constitucidn en  
su fracción 2a. establece, como una facultad del Ejecutivo, la de nom- 
brar y remover libremente a los Secretarios del Despacho. Al retirarles 
la Corte la licencia ya concedida, no  seria el Ejecutivo, sino ella, quien 
separa o remueve a los secretarios, y esto contraria el artículo constitu- 
cional citado, además del 50 que en su parte conducente establece que 
ninguna corporación pueda reunir en sus manos dos o más poderes y 
sería nugatoria la facultad exclusiva del Ejecutivo para remover libre- 

S Carta del director y redactor en jefe del Diario Oficial, por Dionisio de la Garza 
y Garza (procurador general) de fccha 29 de abril de 1878, pp. 45-52. 
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mente a sus secretarios, de obrar conforme a los deseos de la Corte. Esto 
provocaría un conflicto grave entre ambos poderes. 

En cuanto a la invasión de poderes, cita al distinguido jurisconsulto 
americano George Ticknor Curtis, el cual señala que: Debe observarse 
-Commentaries in the jurisdition, practice, and peculiar jurisprudence 
of the courts of the United States. Vol. lo., cap. Go., pár. 84- también 
en  conexión con lo que precede, que la Constitución ha establecido u n  
Eiecutiuo y u n  Legislativo, lo mismo que u n  departamento judicial; 
que a cada uno  de estos departamentos le ha asignado distintos poderes 
y obligaciones, y que de las distintas funciones y objetos a ellos enco- 
ínendados, nace la mdxima que prohibe a cada u n o  de ellos usurpar los 
poderes de los otros. . . 

Continúa Dionisio de la Garza, y dice que al retirar la Corte las li- 
cencias, se involucra en atribuciones exdusivas del Ejecutivo, de ahí 
que haya que mantener dentro de la órbita de sus atribuciones a los 
poderes para conservar la armonía y evitar la discordia, pues: "Con- 
cordia res parve crescunt, discordia maxime dilabuntur"; cita que hace 
de Salustio. Así concluye sus argumentaciones constitucionales. 

En cuanto a los argumentos políticos no los enumera, sólo recomien- 
da a la Corte, que vea las consecuencias que pudiera ocasionar a la 
nación, en el supuesto de que el Ejecutivo sostuviera sus derechos cons- 
titucionales, conservando a los ministros, a pesar de que les fuese reti- 
rada la licencia por la Corte. 

Las objeciones conrra la proposición del C. magistrado Bautista f u e  
ron: l a .  La necesidad que tiene la Corte para agilizar el despacho de 
los negocios que se demorarian a pesar de los esfuerzos de sus ministros 
por atenderlos. 2a. La carencia de facultades de la Corte, para conceder 
las licencias a magistrados que van a encargarse de  las Secretarias de 
Estado; las cuales fueron indicadas por su autor en su discurso; así lo 
comenta De la Garza y Garza. Reconoce los esfuerzos y la actividad de 
los ciudadanos magistrados de la Corte en los asuntos del pleno así 
como en los de las salas; sin embargo, no se salvan las dificultades le- 
gales, constitucionales y políticas, 

Otra objeción es la carencia de facultades de la Corte para conceder 
licencias y la cual funda en el artículo de la ley de 14 de febrero de 
1826 que dice: 

"Ningún Ministro podrá tener comisión alguna, sea de la clase que 
fuere, a excepción del Presidente, en los casos expresados en la Consti- 
tución de 1824." 



Los términos dc la ley son proliibitivos, ;il negar la facultad de poder 
ser electos Secretarios de Estado a los magistrados y, por ende, confor~iic 
a las leyes prohibitivas se puede anular lo que se hiciere en contuauen- 
ción a sus di<po.siciones por lo cziul la Cort8 no tuvo facultad de olorgar 
las licencins y aun cuando lo Iii~biera hheihu no pueden subsisiir por 
ser nzilas. E ~ t c  a~suiiiozto seria fz~ndanieiztul si el articulo 46 de la nien- 
<ionarla, estuuie~-a en uigor. Si bien es cierto que la ley del año dc 1826 
y eii todo lo re1:itivo ;i1 procediniierito cra vigeiite, por no pugiiar coi1 
In Carta Funclariieiit;il, tairibién lo es el Iisclio de quc cl articulo 46 y 
otros esrakiii derog;idos, iio por iina ley secundüi-i;i, sino por Iü Carta 
Magna. 

El Presidente de la Repiiblic:~, para iionibrar cri uso de sus atribu- 
ciones a los Secretarios de Estado, no 1i;i tenido que ajustarse al articn- 
lo 46, sino al S7 rle la Constililcicín <le 1847, el cual señala los requisi- 
tos que deben tciicr los Secretarios del Despacho: Ser inexicanos por 
iiaciiniento, estar en ejercicio de sus derecbos y tener 25 años conipli- 
dos. El articulo 46 d la ley de 1826 q~iedó  derogado y no puede apli- 
carse a los actos po:iteriores a la Coiistitucióri vigente. Pretender como 
\e quiere, añade De ln G a r ~ a  y Garra, y darle vigor, implicaría iio sólo 
1:i violación a la Coiistitucióri; siiio qiie 1i:ibri:i que adicionar l;i iiiisrna, 
estableciendo uii nuevo requisito p i ra  los Secretarios <le Estado -no 
Iiaber sido magistrados; facult;i<l que s<ilo conipetc al Poder Consti- 
tiicioiial. 

Conforme a la prictica -en otro de sus argumentos- desde la ins- 
[ , l .  .i .iciún : de In Corte en 1857, cl Ejecutivo Iia contado con la anuencia 
<le1 hliximo Tribiiiial para incorporar a su gabinete a los inagistr;idos, 
previa licencia. I>c tal suerte qiic si el articiilo 46 de la Ley de 1826 
iio fuera contrario a la Constitucióii, bastaría la práctica ininterrumpi- 
<la de 21 aíios, para que ésta fuese considerada como una costuml>re 
legitima, con 121 iiiisma fuerra y efecto que la ley escrita, lo  que deroga 
el articulo 46 de 1:i ley de 1826. 

Destaca, por otra parte, que si el m;igistrado Bautista hubiese Iieclio 
sil proposiciún de otr:i manera, en la que no  se Iiubiesen presenlado 
tantos inconvenientes podría Iiaber reconicnilado a la Corte la aproba- 
ción de la mismzi, por lo  cual y en su investidura de tal, se sujeta a lo  
que establece la ley, para concli~ir con las siguientes proposiciones: 

la. No se aprueba la proposición del ciudadano magistrado Bautista. 
sobre el retiro dc las licencias concedidas por la Corte al Presidente 
Vallarta y magistrados Tagle y Garcia. 
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2a. Dirijase atento oficio al ciudadano Presidente de la Repiiblica, 
en donde se le manifiestan los perjuicios que resultan a la justicia fede- 
ral de la ausencia de los expresados magistrados, y al mismo tiempo se 
le suplique se sirva dejarlos expeditos cuanto antes para que puedan 
xolver al seno de la Corte. 

3a. Excitese a los mismos magistrados para que de su parte pongan 
todos los medios conducentes, a fin de que se obtenga pronto su ingreso 
a la Corte. 

Todo nos indica que las recomendaciones Iiechas al Ejecutivo logra- 
ron su objetivo, aunque parcialmente, ya que tanto Protasio Tagle como 
Trinidad Garcia, renunciaron como magistrados de la Suprema Corte 
de Justicia, para permanecer en sus respectivas secretarias del despacho; 
Ignacio L. Vallarta fue el único que se incorpora a desempeñar la pre- 
sidenaa de la misma. 

Este caso es signado por "un constitucionalisia"; estamos convencides 
que su autor fue el mejor constitucionalista que Iia tenido México: Ig- 
nacio L. Vallarta. 

Permitamos, pues, que sean sus autores quienes comenten este caso. 
una muestra mis de nuestra tradición jurídica. 
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